
 
 

 
 

150.  REFORMA DE LOS CARMELITAS 
 

 

La Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo surgió alrededor del siglo XII, cuando 
Bartolo del Monte Carmelo y un grupo de ermitaños, se retiraron a vivir a este Monte. 
Teresa de Jesús entra en el convento de la Encarnación en 1533, en España, y el 3 de 
noviembre de 1534 profesa. 
Descontenta con la «relajación» de las normas que en 1432 habían sido mitigadas por 
Eugenio IV, Teresa decidió reformar la orden.  La nueva regla busca retornar a la vida 
centrada en Dios con toda sencillez y pobreza, como la de los primeros eremitas del Monte 
Carmelo, que seguían el ejemplo del Profeta Elías. 
Después de años de luchas llegó a sus manos la bula de Pío IV para la erección del 
convento de San José, en Ávila. Surge así, en el año 1562, el primer convento de Carmelitas 
Descalzas. Posteriormente, junto con Juan de la Cruz, fundó el ramo de los Carmelitas 
Descalzos. Durante el resto de su vida, Teresa de Jesús se dedicó a la fundación de nuevos 
conventos. A su muerte se habían fundado 17 conventos de Carmelitas Descalzas y una 
decena de Descalzos. Su Reforma fue muy criticada en su época y sufrió mucho por ello. 
 
Eugenio IV había “relajado” las normas de los Carmelitas. Y cuando Teresa quiere volver a 
su práctica original de sencillez y pobreza, le cuesta mucho conseguirlo. Por esta relajación 
de las normas, los papas obtienen un -2. 
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